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A D V E R T E A C I A .

E n  c u m p l im ic n lo  dc  lo  o f rec id o  
e n  n u e s t r o  p e r ió d ic o  , sc  h a  ver if icado  
c l  s o r te o  c o r r e s p o n d ie n te  á  e s te  s e ­
g u n d o  t r i m e s t r e  , y  Im c o r re s p o n d id o  
é l  n ú m e ro  p r e m ia d o  ú la s e ñ o ra  m a r ­
q u e s a  d c  P u e n t e  V i r g e n ,  q u e  v iv e  ca­
lle  de  A t o c h a ,  n ú m .  1 0 ,  c u a r t o  p r i n ­
c ip a l  , á  q u ie n  sc  r e m i t i r á  g r á l i s  ,  to d o  
u n  a ñ o ,  e l p e r ió d ic o  y  la  c o le c c ió n  d c  
n o v e la s .

I i ü s  s e ñ o r e s  s u s c r i to re s  p a ra  q u i e ­
n e s  sc c o n c lu y a  la  su sc r ic io n  e n  e s te  
m e s ,  t e n d rá n  la b o n d a d  de  r e n o v a r l a  si 
g n s lu n  p a ra  n o  s u f r i r  r e t r a s o  e n  r e c i ­
b i r  el e n v ío  d c l  p e r ió d ico .

V olverán  acaso á ponerse en  práctica 
entre  nosuiros los antiguos torneos ? Esos 

T O M O  I .

recuerdos grandiosos dc los tiempos de la 
caballería, cuyos ecos re tum ban  p o r  todas 
las poéticas montañas de la Escocia, halla­
rá n  partidarios é imitadores en nuestra  Es­
paña? Podrá suceder ípie de nuestros salo­
nes salgan los hazañosos adalides dispues­
tos á  rom per lanzas , y sc presenten  bclla.s 
amazonas, p rontas  á ju rar  fidelidad, y á  en­
tregar á sus caballeros su amor y  sus llan­
das de vistosos colores? No nos debería es­
to causar mas admiración que otras mil co­
sas que cada dia suceden en el inundo. Se 
ven tantas que m ueren  y vuelven á rena­
cer; pero  los hombres caballerosos, lasher-  
niosas con blasones dc am o r,  no volverán 
á verse en tre  nosotros con tanta facilidad 
como las lilondas y  los damascos. Sin em ­
bargo, las espléndidas fiestas del torneo de 
Egliutou sc hacen sin duda sentir  en iiiie.s- 
tras luoda.s, como reflejos que son de las 
francesas. Ladi Seyinour dicen que ha es­
tado cleganlísima , y  parece ser que se ha 
arraigado coinplelanieote la moda de los 
cuerpos dc punta , ó á estilo de corpino que 
era como los llevaron todas las dama.s del 
torneo, Pondérause las cinturas aéra.s, de­
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l icadas, voluptuosas, que tanto han h e ­
cho  realzar esta clase de corpinos; y.con 
esle motivo no podemos menos de indi­
car los nuevos c o rsé s , que es á los que 
se atril)uye el principal efecto de estos 
vestidos. Son sencillísimos sin mas que a k  
gim as ballenas m uy sutiles: po r  su  m e­
canismo par t icu la r ,  ó pueden los damas 
quita'rsclos en un  m om ento ó aflojárselos lo 
que gusten ; pues tienen un resorte , y  con 
tocarle, aún por encima del vestido, se des­
abrocha com ple tam en te , dejando desaho­
gado cl cuerpo, y evitándose de este modo 
las opresiones dc pecho que  tan  funestas 
son para nuestros elegantes que frecuen­
tan  los bailes, los teatros, las grandes reu ­
n iones , y  quién sabe si algún dia los to r­
neos , puesto que ya han empezado á estar 
en  boga.

UNA CALUMNIA.

— «Salid, caballero, salid. — Pero seño­
r a . . . . — Salid, os digo, después de lo que 
acaba de pasar ,  deberla dar parte  á  mi es­
poso de vuestra conducta.»

Aristúmenes turbado , confundido, sin 
sal)er que dec ir ,  salló de la casa. Aquellas 
replicas eran cl final de una escena de­
masiado animada; y para  su inícligcncia 
es necesario instru ir al lector en an tece­
dentes.

E n  1825, sie te  años antes de nuestra 
historia M. dc Maurenil, hom bre honrado, 
industrioso comerciante , conocido po r  su 
inteligencia en los negocios y  p o r  su  hom­
bría  dc b ie n ,  se enamoró perdidamente 
de una  jóven linda y entendida á quien 
vió en  una  brillante reunión. Hija dc un 
em igrado, no habia recibido lecciones de 
orgullo bastante fuertes  para resistir á la 
dulce voz y májlca persuasiva de una alma 
ard ien te  como la de M. Maurenil. Si aña­
dís á todo esto una fortuna asegurada , y 
un a  posición brillante , no estrañarels na­
da que un día se abriesen las puertas  dc la 
iglesia de Santo T om as , para dar  en trada

á dos novios; ni que el cura dc la parro­
quia bendijese las bcdasile A ugusto  Mau- 
rciiil y  de Luisa ele Gonzalo.

Algunos hablaron de desigualdad de 
circunstancias entre  los de la alta aristo­
cracia, pero  la felicidad in terior de am­
bos era tan  íntima , tan  reconcentrada en 
ellos mismos que nada supieron. U na con- 
fiauza sin límites reinó en tre  ambos espo­
sos, ó mas bien am antes, d u ran te  los siete 
prim eros años do su unión dichosa.

Aristómenes era  uno de aquellos jóve­
nes de provincia que vienen á la corte á 
com pletar su educación ; almas indiferen­
tes y desdeñosas que se ríen  de todo , lilas- 
fe inany  miran sin n ingún miramiento á las 
damas : hablan m ucbo , entienden  de po­
co , y sobresalen en  nada. Aristómenes sin 
embargo no era de los mas perdidos, licen­
ciosos, ni desmoralizadores , aunque sí vi­
ciado en  sus costum bres por el tra to  í e  
tan  perversas compañías. E i queria  una 
conquista que le  hiciese h o n o r ; po r  ejem­
p lo ,  una m u g e r  casada, im ser angélico 
q.uc se desprendiese dc los brazos de su es­
poso para  reclinarse en  los suyos: cosa que 
debe encantar la delicadeza de u n  alma 
natura lm ente  egoísta. Queria ser héroe de 
una novela ó romance amoroso. U n espo- 

.so fácil d e  engañar.. . .  y  á quien se enga­
ña .. . .  una m uger que sacrifica toda su vi­
da, su porven ir  al objeto adorado: en  fin, 
todos los sueños de una situación escep- 
c ío n a l ; pues es preciso advertir  que Aris­
tómenes estaba destinado á  grandes acon­
tecimientos , al menos según la opinión 
de su padre.

Corriendo por el mundo tuvo ocasión 
de ver á la señora de M aurenil ,  y  se pro­
puso galantearla. Conociendo que eran in ­
útiles sus suspiros, ojeadas y paseos , se 
atrevió á en tra r  eu  su casa y  la hizo una 
declaración violenta de su amor. De resu l­
tas de tamaño atrevim iento , fue el despe­
d ir le  la dama como hem os visto al p rinci­
pio de esta historia.

Las palabras sinceras y espresivas de la 
ofendida esposa, la franqueza y  energía 
con que las pronunció robaron todas sus
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esperanzas á Aristóinenes ; y  rabioso y Im- 
millado juró vengarse. Cuanto menos se 
ama ¡i una m uger mas sc sienten sus re ­
pulsas , porque el verdadero am or va uni­
do con cl respeto, y  el respeto procura es- 
crtsarse. «Me desprecia , esclamaba.... la 
primera vez de mi vida qne me lian huiñi- 
I lad o ; es verdad  que es la única que me 
lie dirigido á una m uger honesta y virtuo­
sa! Me desprecia! ¡A li ,  será terrilile mi 
venganza! ¿Tendrá  un  amante...? le desa­
fiare.... Pero diablo, ¿ y s ie s  valiente? V a­
mos solo , los italianos saben vengarse : un
p u ñ a l   reñ ir  en las tinieblas, y el rival
paga con su vida su felicidad. E u  e l dia, 
ya se v e ,  uo está en uso un puñal .. . .  Ab, 
me ocu rre  un medio de que participe ella 
tainliien de mi venganza! S í ,  todo es p e r ­
mitido cuando nuestro  orgullo sc ha visto 
ultrajado.

f  S e  con tinuará .)

LA S PELUCAS.

¿E n  que época se habrán  inventado es» 
to í gorros ó casquetes que el a r te  en tre te- 
ge y  cubre  de cabellos para sustituir á los 
que nos lia negado ó robado la naturaleza? 
Cosa es esta que no podrá afirmarse con la 
mayor seguridad. Sin em bargo , se puede 
asegurar que la peluca cs menos antigua 
que el h o m b re , y  que no data del prim er 
siglo. En la Biblia, en que se tra ta  de ca­
be lle ras ,  ya hablando de Sansón, ó ya 
cuando Absalon, de n ingún modo se hace 
mención de pelucas....  La p rueba  cs que si 
Absalon la hubiese gastado aun viviría.

Lo cierto es que los griegos las conocie­
ron , y lo asegura uno de los mas graves 
historiadores, Legendre . A su autoridad 
únese también el testimonio del sabio autor 
de las C ostum bres y  usos dc los 'yonmnos, 
quien dice que se introdujeron las pelucas 
eu  B.oma al principio del imperio. Menage 
y Sainte Foix reconocen igualmente su 
antigüedad,

¿Pero  de donde proviene esta palabra

de peluca?  El mismo Menage se empeña cii 
demostrarnos que proviene de la palabra 
latina p ila s , que significa pelo : etimología, 
traída por los cabellos iba á d ec ir ,  aunque 
Sin intención de que pasase por gracia, ( ia -  
ye t  la deriva dcl griego p em ké  ... cabellos 
posúzos coma addita. Slillerius la  traduce 
de la palabra alemana barriine, que quiere 
decir velo para la cabeza. Claudio Mítallier 
en. sus cartas á Gerónimo de Chatillon 
llama á la peluca perah  en h eb re o ,  y en  
caldeo pervuh , tupé  de cabellos. Sin em­
bargo , mas bien se debe c ree r  que su cti- 
moiogia proviene dc la palabra italiana p a -  
rru c a , (iiio se traduce por cabellera. Me 
parece que está probado y  prolijamente. 
Apréndanselo bien los aficionados.

Ni Hesiodo, ni Pindaro, ni H omero tra­
tan  de pelucas. Este padre  de la Epopeya, 
cuyos héroes tan  á  menudo se tiran de los 
pelos , hubiera andado en escrúpulos para 
cantar la peluca de Néstor mas bien que los 
cabellos de Paris ,  si en  e l sitio de Troya 
hubiera habido algún alma bendita que la 
gastase? ¿No nos hubiera dicho que aquel 
tapa-cráneos de un  troyano se hubiera  
eniedado en tre  las manos de algún griego 
que quería hacerle prisionero? Ah! si se 
hubiera inventado tres ó cuatro mil años 
antes,-la peluca hubiera  sido tan épica co­
mo A gam enón , y en  el dia de hoy pasaria 
por tan  heroica como el Cid !

Sin contar á  Tácito que habla de ellas 
en muchos pasages, Ovidio nos prueba 
que los romanos usaron de cabellos pos­
tizos en  su dístico

«Jíemina procedit (lonsi.ssitna critúbus cmptis
»Pro tjnaí suis allíos ellicit cere suos.

Otros varios versos del mismo autor 
p rueban  que los peluquero* romanos don­
de arreglaban aquellos cabellos postizos 
era en  las cabezas de los esclavos. Sin 
duda los sujetaban con bandgletas y  cou 
las redecillas de las matronas romanas. 
Aquello constituía ya un  adorno pero no 
uua peluca. La p rueba  de que estas no 
er.an conocidas en  la antigua Roma es, 
que César se vió obligado á cu b r ir  con una
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coroiiH de laureles lo despoblado de su 1 apacible cabaña que abandonaba y áel
cabeza victoriosa. Pocos hombres liabráa 
merecido tanto como el adornarse coa se­
mejante p e lu c a !

Tíbulo , Ovidio y  Propercio h an  cele­
brado en sus versos las pelucas de sus que­
ridas. S lotine, la esposa de T ra jano , fue la 
q u e  lutrodiijo en  Rom a las pelucas á la 
A iidróm aca, de que habla Juvenal en  su 
sátira sesta.

A unque los romanos no estaban muy 
diestros eu  el arle  de te je r  pelucas ,  al 
m eaos poseían el de p e in a r ,  perfum ar,  
rizar y aun teñir las cabelleras. U u hoin- 
b ie  de blancos cabellos habiendo suplica­
do á Augusto una gracia pero  inútilnieute, 
liizo que se los tiñeran de negro , y asi 
volvió á renovar su  demanda. «N o  pue­
do concederos lo qne me suplicáis , le 
dijo A u g u s to , esa misma gracia se la he 
negado á vuestro  padre . «

Si gusta este artículo prometemos otro 
para el siguiente nú m ero ,  pues hay  m u­
cho que  decir sobre pelucas.

LA DESPOSADA DEI, PARRICIDA .

El viento ajitaba las arboledas, cl es­
tampido del trueno , el chillido de las aves 
raniívoras y el son de la campana del anti­
guo castillo que marcaba la hora de la ine­
dia noche , todo parecia ser la señal de que 
sucedei’i.'i alguna escena horrorosa. A la par 
escncliáhasc una melodía asombrosa de vo­
ces é in s trum cutos: el cántico de las v ír­
genes de Lanscliy, y  la algazara de los con­
vidados anunciaba clfeslin  que sc celebraba 
en los salones del castillo. Festejábanse las 
bodas de R u b c r t ;  R u b e r t ,  nuevo habitador 
d e  aquellos valles , anciano desconocido pe­
ro  rico , cubierto de infinitos crím enes, y 
sin embargo venerado como lo eran  los 
patriarcas en otros tiempos.

C la d y ,b i ja  de adopción dcl pastor de 
los valles de L anschy ,  gozaba de la prim a­
v e ra  de su amor : R u b c r t  la habla elegido 
para  esposa, y aunque ella sonriese á la idea 
de un porvenir tranquilo’ y  v en tu roso , se 
apartaba con doloroso sentimiento de la placeres;»

pobre pastor á quien llamaba padre.
De repen te  se apareció un fantasma en 

medio de! banquete , y  gritó: «La an to r­
cha de him eneo puede convertirse en  el 
cirio fúnebre de los sepulcros: jamás con­
sentirá Dios la alianza dcl crim en y de la 
inocencia. Sus lecciones, aunque ocultas 
á prim era  vista , son terrib les; y  la mayor 
parte  de ias veces el castigo llega bastante 
á tiempo para evitar una condenación e te r ­
na. El detestable lazo de R u b e r t  y  de su 
desposada no llegará á formarse. «

La fantasma desapareció.
Cesaron las danzas. Las jóvenes queda­

ron trcinnlas y llorosas; Lisadi dejó des­
lizarse de en tre  sus manos la de Roswald; 
Eloe se acojió á los brazos de su madre; 
Lody no escuchaba las tiernas pláticas de 
su am an te ; las lámparas despedían uu res­
plandor pálido y  mortecino , y Clady con­
tem plaba á su esposa con pavor y es tre­
mecimiento.

Como es eso? esclamó R u b c r t .  ¡Una 
voz vana ba infundido cl espanto á vues­
tras  almas! ¿Que im portaran sus mentidas 
profecías? V uelvan los juegos á  disipar 
vuestra  tristeza. Doncellas hermosas , ami­
gas de mi C lad y , las flores que cn tie teg ian  
vuestros cabellos se han marchitado con la 
aparición de  esa fantasma. Ya el eolor de 
vuestras mejillas va siendo otra vez son­
rosado y p u ro :  también después de las 
tormentas es mas apacible y  brillante el 
azul de los cielos.»

El castillo quedó desierto; pero  la co­
pa de liiiueneo estaba preparada: R u b c r t ,  
brillantes sus ojos de amor y de deseos, 
así tranquilizó á .su p rom etida :

— C lady, de sc íñ e te la  coimna: el cora­
zón de tu  esposo te  servirá de ejido. V en ,  
ven conmigo r disipa esos temores que eclip­
san el brillo de tu. frente. V en , mis teso­
ros y mi vida tuyos son. ¿Que fantasma en 
la  tierra se atrcveria a d isp u ta n n o tu  cari­
ño? Mañana volvcriís á ver  al que adoras 
como padre : él te perdonará el que le hayas 
abandonado , y vendrá á pai tlcipar de tufr
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Clady lloraba am argam ente: R u b e r t  la 
condujo á los altares.

Al dia siguiente la m ultitud  acudió so­
licita al castillo: mil voces llamaban á Clady, 
y el eco las respondía: «donde está. « Se 
ade lan tan , penetran  po r  los salones basta 
la estancia de los esposos. La vista de dos 
cadáveres dejó helada de espanto á la m u­
chedum bre bulliciosa. R u b e r t  y  Clady no 
existían.

La fautasma era el pastor de los valles 
de L anschy ,  que babia tomado l>ajo su 
paternal protección á la huérfana desven­
turada: R u b c r t  era cl parricida de D um -  ̂
b a r t ,  y Clady la hija de R ubcrt .

Traducción de una balada del inm ortal Milton.

ESPOSICION DE PINTURAS.

Aun cuando no sea mas que wna ligera 
reseña de algunos de los principales l ien ­
zos que se han presentado este año en la 
Academia, y aun  cuando pasemos por alto 
otros machos que á nuestro  en tender  , la 
mayor parte  nada favorecen á sus auto­
r e s ,  dcl)Cinos sin embargo en obsequio de 
los prim eros cons.igrarles un  voto de justi­
cia y de alabanza en hacer m ención de sus 
obras, y manifestarles al menos con nuestra 
memoria cl tr ibu to  de acliniraciou que nos 
m erecen sus talentos. Y á la  verdad que 
baldando de talentos y de boinenage r e n ­
dido á su g randeza, no podemos menos de 
pensar en nuestros jóvenes compatriotas 
don Federico Madrazo y don Luis Rivera, 
pintores de un  mérito nada común , artis­
tas de corazón y de princip ios, orgullo-de 
nuestra España , y encanlo de nuestra  ve­
cina Francia. E l cuadro de Godofredo de 
Bullón, por el jóven Madrazo que o b tuvoe l 
premio en París ,  es á la verdad obra de 
gigantescas dimensiones. R epresen ta  al 
héroe en. el momento en que dos ángeles 
hacen  p re se n t i r  á su alma la  conquista de 
Jerusalen. El asuntóos grande y  el desem­
peño digno. La figura de Godofredo , va­
ronil, esprcsiva, tocada con valentía y  fir­
meza ; las de los ángeles, vaporosas, insp i­

radas ,  de nna  herm osura  celestial; el to­
no del cuadro cstrcm adam eute bellísimo y 
acomodado. El del señor R iv e ra ,  cuaduo 
de un  mérito eu  nada inferior, y acaso por 
ladificulad del argum ento, do com prom e­
tido desempeño , es á nuestro entciuler e 1 
prim ero de la  esposicion. Las dificultades 
no aparecen  porque están vencidas: la 
uniformidad de los trages ha re.sultado va­
riada : las figuras amontonadas eu tan  co r ­
to  esjwcio aparecen desahogadas, y con 
desembarazo; los accidentes son del mayor 
efec to , y  de una exactitud sorprendentes. 
Sabemos que la mayor parte  de los perso- 
nages accesorios son retra tos de jovenes 
artistas españoles. Hemos dejado para lo 
último el del héroe priticip.d del cuadro, 
porque nos parece qne os cnanto lia po­
dido hacerse. La nobleza do su continen­
te  , los rasgos marcados de su fisonomía 
severa y reflcsiva, todo en fin está ani­
mado con el soplo del genio en una figura 
tan  interesante  v niagestuosa. R epresen­
ta cuando conduciau al suplicio al célebre 
don  Rodrigo Calderón.

El señor de Villamil { dén G enaro ) ba 
presentado tres  cuad ros ,  pintados con la 
naturalidad y valentía que le es propia: nos 
h a  parecido bellísimo cl del in terior de la 
Plaza de los Toros y  el de la iglesia de S. A n­
drés , por el tono ,de luz tan acorde y de 
buen efecto que hay  en ambos , y  por sus 
detalles tan  marcados.

Dcl señor Gómez hay varios retratos, 
de hernioso colorido y buen  dibujo , y  de
tal semejanza con sus origin ales que no
parecen  ser traslados.

Tam bién hay dos retra tos , de R ivera 
cl uno pintado por Madrazo, y el de este 
pintado por sn amigo Rivera , que no sa­
bemos cómo encarecer lo bastante. La ca­
beza del prim ero es tan hermosa, tan pro­
lijamente estudiada, qne ba robado al na­
tu ra l  sus bellezas.... La sencillez con que 
está retra tado e l señor de Madrazo y á p e ­
sar de los colores'oscurísimos de la levita, 
del chaleco y p an ta ló n , y del fondo del 
cuadro hay  una variedad tan  agradable, 
u u  reposo eu las t in ta s , uu  colorido en las
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carnes ,  que los ojos no se  cansan de ad­
mirar.

Del señor Calderera liay dos buenos 
retra tos , insignificantes si se quiere , con 
relación á lo mucho que sus amigos nos atre­
vemos á exigir dc sus conocimientos teóri­
cos V piácticos.

Ño concluiremos esta reseña sín indi­
car que los cuadros que lia presentado el se­
ñor de Alenza, esíáu imaginados con origi­
nalidad y ejecutados con facilidad y verdad 
notables. E l de los chulos riñendo á  la 
navaja, es el mejor , á  nuestro entender.

Seremos Justos al hablar de los artistas 
españo les , si no concedemos un lugar de 
preferencia  al distinguido profesor don 
Rafael Estevel? ¿ Doce años de continuas 
vigilias, en obsequio del arte  que profesa 
no le liarán merecedor de colocarse entre  
los mas distinguidos artistas, que po r  am or 
las profesan? Sí, loor á su talento: enva­
nezcámonos dc su gloria, porque es n u e s ­
tra .  No citaremos sus innum erables belle­
zas , porque el encarecimiento rebajaría 
su importancia. La lámina ó grabado, r e ­
presen ta  , cuando Moisés hirió en  la roca 
con su vara , tí hizo b ro tar  las aguas.

Varias otras obras dignas de notarse 
pasamos en silencio por no estendernos 
demasiado; pero aun  solo de las citadas 
podemos augurar  favorable porvenir á 
nuestras a r te s ;  y cuando los laureles que 
han adornado la frente  de los Estevel, Ma- 
drazos y  R iv e ra s , ciñan también la de 
otros no menos célebres profesores , podrá 
á  su sombra descansar tranquila  Ja comba­
tida España.

G .  R o m e r o  t  L.

A LA SEÑORA DOÑA J. J*.
en la muerte de su esposo.

E sas q u e  r ie r te s  en  am argo  duelo  
L ágrim as d e  d o lw ’

Linica lie renc ia  qu e  á  tu  a rd ie n te  ane lo  
L a m u e rte  a b a n d o n ó ; 

D e ja  q u e  ro m p an  en  tro p e l lib lann  
A b u n d o sas ro d a n d o  s in  p ie d a d ,

Q n e es u n a  o fren d a  qu e  e l  s e p u lc ro  vano  

D el q u e  a g u a rd a  se a tre v e  á  re c la m a r  : 
D eja qu e  ro m p an  com o «1 n e g ro  dia 

E n  q u e  lle g as te  á  ver 
La im agen  d e  t u  D io s llen an d o  ü-Ia

L a m ano d e l q u e  fue. 
C on tem plabas sji lán g u id a  p u p ila  
D e tra s  d e l fijo p á rp a d o  b r illa r  
D espucs q u e  reflejó  su  faz tra n q u ila  

D e la  m u e rte  la  m uda m agestad  : 
C on tem plabas a llí tu s  ilu siones

C om o u u  am igo  fiel 
S egu irle  á  las rec ó n d ita s  reg iones

A  qu e  ¡ba á  d escen d er ¡
Y  a l li  tu s  esperanzas fenecían  
C u a l fenece la  som bra  an te  la  lu z , 
y  tn s  m anos a lzadas ben d ecían

E l go lpe  d e  la  fú n eb re  segur.
j D é b il m u g e r , la  nave d e  lu  v ida  

S in  ja rc ia s  n i  tim ó n  
H allaste  en  m ar es tra u u  co m b atid a  

Y a ro ta  tn  iln s io n .
T e  h a llas te  d e  aq u e l so l desam parada 
Q u e fecu n d ó  tu  b la n ca  ju v e n tu d ,
D e e te rn a  n o ch e  a l  frío  co n d en ad a . 
C o rrien d o  en p o s  d e  su  dist-in te lu z .

E n  v ano  ese ángel q u e  tu  sen o  ab riga  
L os o jos vuelve á t í  

D el m u e rto  p a d re  im ágen  siem pre viva 
L a llaga  torii*  a b r ir :

D el m u erto  p a d re  la  sonrisa  am ada 
B eb en  lo s  tu y o s  e n  su  lab io  lie],
Y  d o l  d o lo r  la  fu en te  d esatada 

C orre  in u n d a n d o  la  p u rp ú re a  s ien .
L lo r a , in fe l iz , so b re  la  Lija, llo ra .

Q u e hu érfan a  q tiedó  
S in  a lc a n z a r  en  la  so lem ne hora

La sac ra  b e n d ic ió n .

S in  a lca n za r la  trém u la  m irada 
D el m o rib u n d o  p o s tr im e r á D io s ,
S in  ro m p erse  en  la  f re n te  v enerada  
la is  go tas d e  su llan to  ab rasad o r.

¿ Q u é la  d ifá s  si d e  tu  v iu d o  lecho  
A rro d illa d a  a l p ie  

S o rp re n d e  Ja ph tgiiria q u e  tu  p ec h o  
M u rm u ra  p a ra  éb*

¿ Q ué la  d irás  cuando  con tle m o  anhe lo  

A q u e l p a d re  te  p id a  q u e  no  vió?
A h ! n o  lev an te s  e l m o r tu o r io  velo 
Q u e te  ab ru m a e l enferm o co razó n !
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No , no  enturbies los dias sosegados 
Que anuncia su beldad 

Que el rudo  arpón  dc los crueles hados 
La espera ntas allá. 

Entonces vuestro l lanto reunido 
Pródigo corra en suelta confusión,
Tal vez el infortunio ya  blandido 
Llegue á rom per sn dardo volador.

También yo  lloro con amarga pena 
La joya  que perdí:

También dobla mi cuello la cadena
Que te Lace sucumbir: 

También la  adusta noche me presenta 
La imagen del amigo qne adoiT,
Y al abordar la sombra macilenta 
D á contra el suelo la dormida sien.

¿ Por qué con melancólico gemido 
£1 arpa de marfil 

AI canto corresponde dolorido
Que entonó para ti.’

Y o  contemplé tras de la mano fria 
Sus vibradoras cuerdas estallar, 
cruzando brava p o r  la frente mia 
Aun guardo  del azote la seual.

Yo vi de esas qire viertes sin consuelo 
£1 liquido tropel,

Y vagorosas cantigas de duelo
A  preludiar tom é;

Mas , h a y ,  no intentes que mi ronco acenlo 
Te repita la negra inspiración,
N o  intentes que la  llama del tormento 
Para siempre jamás abogue tu  voz:

Dc los sombríos campos de la muerte 
l i a  llegado basta mi 

Al lúgubre clamor dc torba suerte 
Solo pudo  venir. 

No-iutentes que la  endeclia misteriosa 
Quiebre al Bardo su trémulo laúd,
Lleva mas b ien  tu  vista dolorosa 
Has (a ese toldo d e  dotante azul:

A llP te  espera con eterna palma 
T u  idolatrado fiel,

Alb' la aureola en venturosa calma
Para  la  blanca sien.

J uan  A k t o h io  Sa z a t o r h il .

HOJAS AUHANCADAS DE UN
L IB R O  S IN  T IT U L O .

U n  hado in c le m e n te , una fatalidad 
constante preside al dest 'no  de los poe­
tas que han hecho época ó que han  forma­
do escuela.

Homero era ciego : IMiltoii lo era tam­
bién : M acpherson ha tenido l)nen cnida- 
do de hacer  igualm ente ciego á Ossian: 
Cáinoens era  tuerto.

Virgilio era  picoso de viruelas , chiqui- 
t in  y  contrahecho. Pope á quien cxlialtó 
en las inspiradas canciones el genio dc V ir ­
gilio , era jorobado , se parecia a un  signo 
de interrogación : Scarron que lia parodia­
do á  V irgilio , era  cojo de ambas piernas: 
este es el purichíncla de la Epopeya.

Delille que nos ha presentado d Virgi­
lio y  á  Milton francés , aunque con colo­
res  demasiado á lo francés, estaba jjrivado 
como Milton de la luz d e l d ia ;  esto quiere 
significar que era ciego, pero  Delille no 
era  hom bre á la  verdad  que hubiera dicho 
ciego sin usar de algún perífrasis.

Lord  B y ro n , el T irteo  de Italia  y  de la 
Grecia m oderna , era  cojo como el T ir teo  
de la antigua Lacedeinonia. W alte r  Scot 
cojeaba como Byron.

A penas se encontrará  un  profesor clá­
sico que no se lam ente  de padecer de la 
vista po r  parecerse á  H o m e ro : ni será 
fácil encontar u n  rom án tico , de esos de 
atrevidas ideas, y de mordaces y atravilia- 
rias espresiones que no se haya roto una  
p i e r n a , bien sea cayendo de las alturas 
imaginarias dclespacio, como Icaro, b ien  á 
causa de cualquier otro  incidente mas vu l­
gar  y  prosaico pai’a parecerse á Byron. 
Acaso por igual razón los capitanes d e  
Alejandro llevaban todos la cabeza incli­
nada sobre el hom bro ; y  sin duda por lo 
mismo todos ta i'tamudeaban eu los salones 
de Alcibíades.
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ALBUM.

T ev i'b o s . Sp an u n c ia  p a ra  c jeco tarse  á la  m a­
y o r  b ie v ed a d  la com edia  d e  m ájia , o r ig in a l,  de 
un  a n lo r  estim able Jxajo to d o s  c o n c e p to s , y  a c re ­
d ita d o  y a  p o r  vario s  d ram as, h o n ra  de n u es tra  
litc ra liira  nac io n a l. A u n q u e  la  c lase  d c  co m p o si­
ciones com o la  qu e  se a n u n c ia , va su je ta  en  g ran  
p a r te  á la  id e a  d e l p in to r ,  y  p o r  esta razón  en ­
cad en ad a  p o r  d ec ir lo  asi en c írcu lo s m arcados, 
ten em o s en tend ido  q u e  se h a  sacado  u n  p a r tid o  
p ro d ig io so  d e l a r te  d e  la m a g ia , y  qu e  se halla  
co m b in ad o  háb ilm en te  y  sin  las con tra riedades 

y  despcoitúsitos qu e  en la  m a y o r  p.-}rtede estas c o ­
m edias se observan . E stá  e sc rito  en herm osos v e r­
s o s . v  su  a rg u m en to  sacado  d e  una é p o c a 'd e  su ­
y o  m hraviU osa, y  en  la  q u e  ta  su p e rs tic ió n  en 

las ¡deas , y  la e ic d u lid a d  en to d o  lo  qu e  se su p o ­
n ía  a r te  d e  encan tam ien tos estaba ta n  a rra ig ad a  en 
E sp a íia . Es n ad a  m enos q u e  p o r  lo s  tiem pos del 
m arq u és  d e  V llle n a , á  q u ie n  e l v u lg o  su p o n ía  
qu e  se ha liia  heelíO trizas , y  qn e  sus p cd aciio s  es- 
t«i)an enceri'.ados eu  un a  red o m a . E l títu lo  d e  la 
pieza e s ,  La redoma encantada, ó  la  re su rre c ­
c ió n  del m arqués de V illeu a . La em presa  n o  h a  es- 

cascado  gasto  n in g u n o , y  sera p u es ta  en escena 
rm í to d a  la  g ran d io s id ad  y  a p a ra to  qu e  ex ige  su 
a rg u m e n to . Tío p odem os m enos de a d m ira r  y  de 
en o o iu iar e l  celo J e  los ac to res  qu e  con ta n to  d es . 

jM'endimientO o b ra n  en  benefic io  d e l a r t e , y  g lo ­
r ia  d e  lo s  aritores. C reem os q u e  esta  fu n c ió n  les 
d e ja rá  n n i j  rfco irq ic jisados, y  lo  deseam os dc 

b u en a  fe.
O ra a s s .  Se están  co m p o n ien d o  vario s lib re ­

tos p o r  au to res  conocidos españoles. S abem os de 
lino d e  ellos qu e  está  esc rib ien d o  u n  jó v e n  d is tin ­
g u id o  ya p o r  sus la u ro s  en  la  escena, y  cn y a  m ú ­

sica  será coraj)ue.sta p o r  los seño res C arn ice r, Sal- 

d o n i y  B asili.
L i c e o .  E l ju ev es p ró x im o  sw á  la  p rim e ra  

sesión  d e  com petencia  en  q u e  trab a ja rá n  re u n i­
d as  las c u a tro  p rim eras  secc iones dc l L iceo . A  
n u e s tro  e n leu d e r debe se r am ena y  variada  en  es- 
ire iu o  d ic h a  se s ió n , y  desearíam os q u e  fuese 

c o n c u rrid a  ig n a lm e iiie : p u es  s i es c ie rto  qu e  la 
m e d ita c ió n  y  b  so ledad  so n  la s  q u e  in sp ira n  al 
g é n io , y  q n e  en c l re tiro  es v erd ad eram en te  d o n ­
de  d á  inuestr.'is d e  sus ad e la n to s , lo  es tam b ién

qu e  el estím ulo  se escita  con los ap lau so s, q n e  la 

iinagm acion  sc d esp ierta  co n  la com petencia  , y  

qu e  e l co razón  se in flam a á la  v ista  d c l tr iu n fo , 
l la g a n  a la rd e  e n  b u e n  h o ra  las a r te s  b e llas  de 
los recu rso s qu e  en su  seno  e n c ie r r a n , y  no  p o ­
d rá  m enos d e  a c u d ir  un a  m uch ed u m b re  ansiosa 

d e  adm irarlas . Con «« ticq w eio n  se h a  p r e s e n ­
ta d o  u n a  lis ta  d e  a su n to s q n e  p u e d a n  s e r  d e s ­
em peñados p o r  los a r tis ta s  d e  la s  cu a tro  secc io ­
nes de p in tu ra  , e scu ltu ra , m úsica  y  li te ra tu ra . Sc 
h a  dejado  a l  a rb itr io  d e  to d o s  ó  p re se n ta r  lo s  t r a ­
b a jo s  e jecu tados y a ,  6  h ac erlo s  en la  m ism a n o ­
che. Se tr a ta  d e  an im ar las s(;sioncs p ro p o n ien d o  
a lg ú n  p u n to  euestlonab le , q u e  g iran d o  sob re  asu n ­

to s  a rtís tico s , m inea p o d rá  m enos de r e d u n d a r  en 
beneficio  d e  las a rtes. Se le e rá n  d ise rtac io n es p ro  - 
fundas, á  la  p a r  q u e  com posic iones am enas ; p o r  

ú ltim o , s i rea lm en te  no  se d a  d e  esl a vez a l  l i c e o  
una ten d en c ia  in flu y en te  en  l.as le tra s  y  en las a r ­

tes , y  ú t i l  á  la  vez y  p rovechosa  p a ra  lo s  qn e  
la s  cu ltiv an , n o  será á la v e rd a d  p o rq u e  el p e n sa ­
m ien to , qu e  ta n to  h o n ra  á sus a u to re s , no  esté 
p e rfec tam en te  en a rm o n ía  co n  su  o b je to . A caso  
fa lte  a lg ú n  d e ta lle ,  a lg ú n  m ed io  qn e  c o n tr ib u y e ­
ra  á  rea liza r  su id e a ,  y  p a ra  esto  es p a ra  lo  qu e  
debem os c o n trib u ir  cu an to s cream os d e  b u e n a  f» 

en  su  u tilid ad .

ANUNCIO.

HIMNO A  LA PAZ.

Cantado por la sección de rmislca del 
Liceo artístico y literario en la sesión es­
traordinaria d é la s  Delicias, el 9 del cor­
riente.

Poesía de don Patricio de la Escosura, 
música de don Joaquín Espin.

Se l l a l l a  de ven ta  á 4 rs. en  los almace­
nes dc música de Lodre y de Carrafa.

MADRID: I í i i p r e r t a  db  O m a ñ a .
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